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C«jríagr»«a.-TUti mes, 2 pesnas; tres meses, 6 iii.- proriucias, ireis meses, 7'50 id —JBjrtraa-
joió, tresmeses. 11*25 id.—I.f suacnción empezará fi contarfp «lesao 1.' y tP de cada mes. 

Números Bu&ltoa 15 céniimos 

K! pago será siempre adelanta-lo y eii iiietAiiüo ó letras ¡de-fácil cobro.—Corresponátle» en París 
E. A. Lorette, rué Cjumartin, 6, Mr. J. Jones Fítjibourg Monim^rtre, 31, y en Loadres, FleelSUet, 
Ur.r.. \^t.—AUmrMli%áór,D Emilio Garrido Jióphz. 

LAS SUI^CRIC IONES Y ANUNCIOS S£ REVÍBEN EXCLUSIVAMENTE EN Lá REDACCIQJH Y ADmÑJsmdClQIf, UmiMMAS 4. 

Utar tes 29 de Abril de JÍ890. 

•m 
;NO M A S V l R U E L A S t 

En vista f]e ios felices i'esvliados obtenidos 
de la iiioculución de la Unía \acu(i;i proce
dente del Iñstiluto de Mui'cii, $'6 li;tn imido 
cristutes para 1» venta en la fsirraaciu de la 
Sra. Viada de Maiti. 

Para mayorJiegttiid.id SÍ runiievan cada 
15 días.,5Precio.3,pesela.s. Miyor 28. 

jECONOMÍAS. MUCHAS ECONOMÍAS! 

En el Cotigrt'sn se habla aiiora mucho 
de economías, Y bien podían ios que tanto 
predican dar ejemplo suprirnifcndo algunas 
partidas del presupuesto di gastos del 
Congreso, 

He aquí a'gunas partidas, (lue sin em
bargo de las economías qu i quieren ha
cer, ihcluyea en el nuevo frejupueslo de, 

I^En la sección de personal, iucluyen, 
por gralificaciQoes. la cant dad de 13.600 
peselasi.rorsibvenciones, 13.275 pese-
las; eu peñsio i3s, 44.250; en depí-ndiea-
les, 469.2Ó0 Feseías.-Tui.l 216.375 pe
setas. 

En la sticeión de materia!: tn carruajes 
para» sejBi'Mários, 18 809; en la conserva-
ció» ¿fécarriwjieSj hotnbres y caballos 
paf« gatas» 40 (JOO; el alumbrado y com-
busíibies, 42 000 pesetas; a i impresión s, 
147.000; en encuadernaciones, 20 000; 
objfelos de.escrilorios, 44 000; en gasios 
menores | inf^previstos, 31.575 pesetas.— 
Totái 342.575 pesetas. 

Eu resamen 522 950 pi setas en varias 
parlidas, sin contar otras >nuclia$ que s>a 
inc)u|en, por el mismo lenor quo las 
anlfij^'es; sin raencioDare! franqueo gr»-
tuilo para las hartas dé ios- diputados, 
periodlstal 4 infinidad de perrunas que 
apr(^9e{iao esa franquicia. 

^e gastielí compra de libro.? en rústica 
unos'SOJbrQs diarios, y e i er.cuardena-
ciondis dtros 20, con lo que se demuestra 
que eu ef Congreso se invierten cuatro rea
les para encuadernar cada seis reales dtí 
libros. 

¿Esto^ $0i) losécónómicdi? ¿los que bla< 
sonan 4u ||í4res de la patr a y tratan de 
hacer scofíomías? 

Al t» ' hablar de las economías que pre-
dicaiiiyug, baceu estos stñores, se nos 
viet̂ e ^h íBñ0[i0m ei refrán de aquel na 
raujeró que enterado de qi e habian hecho 
un sanio de un naranjo, cei que varias 
veces había vendido su fiu',o, cuando en 
alguna ^d^vM«<Í lo Saca bar cu-^rocesión y 
lo veía eh la {falle, lé rezaba la siguiente 
oración: 

«San Antonio; naranjo ,e conocí, tus 
frutos fnUchas veces vendí, los mila* 
gros c^a ttt bagas ique me tes cuenten 
á mi.» i • 

P u ^ , «^!|^.^^<yíaute se nos ocurre á 
nosolro» C j^dp . oímos hablar de econo-

UNA FIESTA 
EN EL VAPOr^'ji[l:F¿NSO XII,, 

Dedua carta de Mo'nt^l^np ^n^ainos las 
siguientes aolicias sobre la visita girada por 
«1 pres¡4enle d( la. Hepúbíica el día 25 de 
Marzo, ai vjipo- mercante ..espiñol «Alfon
so XII.» 

El crucero t'e guerra' de nue.>tra nación 
«Infinl» Isabel», tomó h su ijordo a! c lado 
personaje el que pues o en raarchi el buque, 
subió al pueaie en ooinpiñía del ¡Iti&lrnlo 
comandanie Ü. Ramón Auüón, presenciando 
los saludos y honores iriiiulados por los bu
ques de diferentes nación !s que encontraron 
al paso. 

A la hü 1 y media de marcha, el «Infanta 
Isabel» fondeó al cosi.ido del «Alfonso Xih 
que se encomiaba expléndidamenle empave
sado. 

El presidente y su séquito fue recibido en 
el irasallántico español, por el agente de la 
coinp.iñí« Sr. Ghaquerl, por el cónsul de Es
paña y por el capitán del vapor. 

Una vez abordo el doctor Herrera y Obes, 
á causa de lo avanzado de li hora solo fue 
posible hacer una ligera visita al vapor, reco
rriéndolo para que el presídeme ce 11 Repú
blica se diera cuenta de la construcción del 
Irasallántico, que presentaba un envidiable 
aspecto de limpieza y de higiene, que mere
cieron especiales elogios.—En seguida sé pa
só a! comedor donde se hallaba ya toda la 
concurrencia de invitados. 

El gran salón ofiecía un golpe de vista ele« 
gante á la vez que severo, con sus paredes de 
madera tallada artísticamente^ en las cuales 
se ven preciosas pinturas, paisajes, marinas, 
debidos al pincel de pintores catalanes y pro
fusión de flores por todas partes". 

A la una y media el presidente de la Repú
blica ocupó la cabecera de la mesa, teniendo 
á St»l'̂ «to»l̂ «eflOT' >^yiíiUiitÍ''̂ ^^P''nH Düpüy 
de Lome y al Sr. Diaz Falcón. -Segniau des
pués los ministros de Estado, miembros del 
cuerpo diplomático y consular, altos funcio
narios, marina extranjera, prensa, comercio 
y banc». 

El almuerzo preparado en el «Alfonso Xü», 
nada dejó que desear ni en delicada prepa
ración, ni en abundancia, ni en riqtieza de 
eJi-mentos.- Es digno de apuntar aqui que 
lodo st' hizo en el buque español con los ma
teriales traídos de España, manjares, vinos 
y hasta el agua que se bebió fue agua espa
ñola. 

En los momentos de serviise el champagne 
el Sr. Ministro de España; poniéndose de pié, 
se dirigió al presidente de la República para 
ofreceileel banquete que allí tenía lugar, 
pronunciando un sentido y patriótico discur
so, que fue.muy aplaudido, lo mismo que el 
enlu.síusta brindis ilel Sr. Díaz Fuicón, orga
nizador de la fiesta. 

El Sr. D Ramón Auñón,<I¡gno comandante 
del cnieeru «Inlania Isabel», personifiBacién 
de la coriesía española, hombre de vasUreru* 
dición j de relevantes servicios á su patria, 
fue quien sucedió al Sr. Díaz Falcón en la 
palabra, hablaiído con unas dotes oratorias 
que; le ni|̂ Fecier«o geiiiraies j^iátaicienes. 

He aqui su dĵ scuiso: 

«Señor Presidente; Señores: 
Militar y extranjero a! propio tiempo, con , 

relación á la República Orientut del'Uruguay, 
cuyos altos poderes tenemos hoy \n honra y 
la fortuna* de ver/entre'nosotros como hués
pedes, no me es dado ni aspiro á emitir OIM'' 
nión sobre los hechos que en la vida interior 
de este pueblo se produce» ó h.iyan An pro
ducirse en lo futuro; pero nada se ' (^86; á 
quedeclare lo que en este momento siente 
micoriUÓn, yóonstituye siempre mi deseo, 

• que es ver á vueslia paliia, señores orienlu-» 
les, ver á vuestra nación marehait' constante^' 
mente.porlas vías d« '̂pix)gveso en áii vMa: 
social, lejí SHS cSftwnlwesspolíti^»! «B' su 
organización inteina;: iitdepe^dtetly tibre,^ 
soberana, respetada por todos y Satisfechade 
si misma hasta llegar al límite de las aspira-

cipes patrj|ótii-as; felicidad en los hogatts, 
abjipdancia en la paz; gloria en U guerA'fi. 

pi presencia de bravos militares déla Re-
púl»l¡i;a Qi iental y de los comaniJantes de los 
buques de guerra extranjeros, ,me i.rapope 
por deber de ineludible «íortesía consagrar un 
recuHido á las virtudes militares de sus res
pectivas naciones. 

Bien puilier.i, señoies, recordar glorias mi
litares de la República OriiíiiUil y de todas 
aquelia.s naciones cuyos representantes favo
recen también á este buque con su presencia 
grata y respetable; pero es, señores ley ine-
iinlibie, al haljjlar de la guarra que donde 
quiera que hubo vencedores, hubo también 
vencidos y que el recuerdo de los unos trae 
indefectiblemante á la memoria el de los 
otros y pues aquí nos tiene reunidos una 
fiesta de paz y de progreso, olvidemos por 
iioy esa fatal necesidad de las naciones y con
fundamos esta vez en un solo recuerdo fra
ternal la memoria de todos los héroes del 
mundo, sin distinción de nacionalidades, 
tanto los que alcanzaron los supremos Ito-
nores del triunfo como los que, inferiores en 
fortuna, depositaron la corona del martirio 
en ios altares de su patria y murieron por 
ella, al pié de sus cañones ó, sepultados ppr 
las olas; vencidos en la lucha, pero con el 
honor inmaculado y la concienci» satisfe
cha. 

Volviendo ahora los ojos á mi patria y al 
elemento en que nos encontramos, yo que 
puedo apreciar por mi carrera los grandísi
mos servicios que la marina mercante presta 
at aomercto oe sus iespcdirfU!¡ 'imtioncs*^ m 
desarrollo de la riqueza, pública y de Ifis 
relaciones entre los pueblos y al consiguiente 
bienestar de la huinanidad en general; yo 
que conozco la vida de privaciones que es 
nectíSarío imponerse para lograr tan impor
tantes fines á costa de larguísimas noches de 
insomnio, de días de peligro, de ausencias 
prolongadas de la familia y de los goces de; la 
vida, resisiiendo el emb,ale de ese elemento 
destructor cuyo furor nadie encíidena, .cuyos 
misterios nadie profundiza con esperanzas de 
volver á la vida; yo que conozco la, carga 
abrumadora de la responsabilidad que pesa 
sobre los capitanes de estos buques á cuya 
pericia se confia el valor ijiapreciable de la 
correspondencia pública, las inniensas fortu-
ni'S del comercio, el crédito de las Gómp;iñías 
la vida de los tripulantes y de cuantos en 
ellos ni vega n confiados en su inteligencia; yo 
que en fin reconozco en esta nobilísima pro
fesión una de las más dignas del aprecio y 
consideíación de ios hombres y de las nacio' 
nos, pido subvenía, Excmo. Sr., y'aprovechp» 
gustoso es|a ocasión solemne para brindar w 
nombí'e de la marina de guerra por la 
bene.ii'érita, inteligente y acreditada marina 
mercante español» y muy,fspecialrnenle; pojí' 
sus dignes representantes éh este buquej 
honor de la Compañía Trasatlántica. 

Y he de agregar, señores, que está mani
festación de afecto y estimación á sus servi
cios meritorios no quiero concretarla á los 
primeros rangqs, ,4e su. escala gerárquica, 
sino que irnpuláádo por espíritu de jujticia 
desciendo paso á paso por ella, sin excluir á 
clase alguna y llego hasta el humilde ciianto 
honrado marinero, hébe ignorado de todas 
las tragedias del mar y nervio poderoso del 
IrabajOj sin cuyo auxilio importantísimo ja
más se iiubiera conseguido ni ios triunfos 
comerciales de la paz, ni las victorias y lau-. 

relés de i» guerra.» , , , . . ̂  
' El presidente de lá Re|^íí?a"j^W«si6 á 

los discoráos qáe e% le acaíaBañ ffe'diiigír 
' con uno estenio, brillante y entusiasta. 

Dirigió feHciliiciones calurosas á la Trasat
lántica española, que con su magnifica flota 

ha creadí» una fuerte comuflicacián con el 
pajs. ,, . 

Siguieron piros varios .entusiastas brin< 
dis. 

A las cuairo se abandonó la mesa, pa
sado el Presidente de la EepftWica y todos 
lOsdemás concurrentes á la toldillaj eltígan»-
lemanle transformada en un hermoso «par-
terfe.» 

Disde las 4p.sde la larde la toldilla se ha-
llal|a r»fpleta4e gente in»ftada á presenciar la 
fiesta,, copiaitdo {as^piÍBcipalM familias de 
Montevideo. 

A las 4 1|2 p. m., cuando el «Alfon
so XH» r§bosí*ba de conieürreocia, que hor-
mjgue,̂ hf̂  poi'el comedor, ésndftseobsequió 
e;(pléndÍfIf̂ En<JPle á t^di^iAds visitantes y de 
una¡fnaíie!ia¡ especial á-las sgBoi^,- por la 
cqhi^i-taj, ;el.|i)uente, y k loldillá del t*Ísanl-
lánticQ, después de una.dé^edidaiafectéosa, 
retiróse el Pr^sidefte; ref^BSdndo al «Infante 
Isabel,» acompañado de gran fiúmefio de 
Pe''SfiBa?i.' : ' 

Guiando 1̂  tripqlapiplí del «Infancia Isabel» = 
esjlfî l̂ l (iftíicada 4;§us?/i!enas habituales, aspe-• 
rati^o la,})Ofa Jel ptflf^, el coraaiidanie ^Icl' 
buque .í̂ rdjenó § itpctncb» jde corabatel Séao 
el toque de corneta y en menos de 5 minutos 
la dj9|ac¡^n iipi iS''.Mtceí¡o q)n «rmiis yírauíiieio-
nesclividida ep acepciones ocupó los áliésqoc 
tiene. mí̂ Ĉiadoŝ  empezando el siHíttlacpode 
combate. 

ŝjLe ^^pectáculo fue gelsbrado c o a ^ t u -
Siasmo y yal̂ p al. dignísimo Comandaftt«> :Ati> 

i pófl, un j|prQ,/j^ ,'«>!'»!<•»«««'»«• .... 
Después del zaftrranchó de eombate, la 

coml̂ jva, fue jobféquifida. con cbampiíBgae y~ 
hab^nos, bebiendo el Presideate da laRej^ú-
blica ijn'a copa ppr el comandaqte> Auñón y 
correspondiéndüle éste con otro brindis tao 
afectuoso como elocuente. 

A la spp . m. estaba, el «Infanta Isabel» 
en su fondeadero habitual. Poco después de.s> 
embarcó, el Pr^id^nle,.despedido coñuda 
salva d^'^l C^^O^IQS, y más Unde füeroii 
de|andó los visitaales el crucero «Infanta 
Isat)el.» 

Al retirjirse del «Infanj^ Isabel» ei.prast-
deote, firn^ój^U^ aĉ ta COUI'Q. cfcuaftdo de la vi
sita al crucero ^p^'iñol y (ipnó WO pesos para 
la Sociedad española de salvamento de náu
fragos. ..Coa .el Pi«áám!f4mimtmK^i^i^»m^ 
todos los presentes, enítt'efáadola al coman
da nie,djJL.buaue^ , 

Durante los postres, eii el banquetis á bordo 
del «Alfonso XII,» el Presidente p¡^!ó á sú 
secretario una hoja de papel, y en ella redactó 
el siguiente telegrama dirigido al Marqués de 
Comillas: 

«Julio Herrera j Qbes, Presidente de la 
República del Uruguay—al Marqués de Comi
llas—Barcelona., y , • 

«Acabo de i^iudár eñ la pejiojia, dê l, dis
tinguido cabálífei^'^su di^no agente Díaz 
Falcón, al Excelentísimo qués, de Go,mi 
lias, felicitándole pqr'el éxpléndia()^^^j|̂ ue 
«Alfonso XII,>'tfé ía'Cónipahía TlflisaUántica 
Española, T>or (¡ufa prosperidad hacemos 
votos, ngr&deciendo á la vez allamen t̂e la 
brillante,fiesya.-.it¿dÁ^á b-Ordo-en ..úojior de mi 
persona.» ^ ,̂  

Se han ido poi^^Sñ ,í:|"..'i*',.l n̂ , ™'?Í^/ÍH5 
«tterodeabaíi'el'ínkjeá iSpaña'Hei ausln^ 
Rodolfo S^1as¡,'Vrofá¿onísta'Jé'los isucási^ 
ocur'i^tfoi en Zfaragoza'ilíás pa'saJoSj'y'dfedtje 

uenta a nuestros lecioréL 
,uilo vivía al lado de un liermano su-

dimos cuenta 
Tranquilo vivía al lado'íre unKermaiio ,». 

yo, en uno de los pueblos de Auslna, el mal
aventurado Rodolfo, cuando recibió una carta 


